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			A Sara, mi amiga del alma,  




			por su especial manera de ver la vida,  




			su admirable fortaleza para enfrentarse a la adversidad,  




			y sus maravillosas virtudes que tanto nos enseñaron  




			a los que compartimos nuestra vida con ella  




			



			




	    


	 	

	    

            



			 




			
Introducción 




			



			 




			La psicología, desde sus inicios, ha puesto todo su empeño en tratar los trastornos psicológicos poniendo énfasis en las carencias y las patologías, es decir, en los aspectos más dolorosos del ser humano. Paralelamente, a lo largo de las últimas décadas, padres, madres y educadores hemos estado especialmente preocupados por mitigar el dolor y evitar el sufrimiento de los niños. Afortunadamente, hoy sabemos que poner también el acento en potenciar las cualidades positivas, las virtudes y las fortalezas de los niños, complementa el tratamiento y es mucho más ventajoso para su desarrollo y su equilibrio psicológico.  




			Últimamente estamos asistiendo a un resurgimiento de la preocupación por la búsqueda de la felicidad. Es, de hecho, una tendencia lógica: si tenemos en cuenta que, actualmente, tenemos hasta cierto punto garantizada la supervivencia (es decir, en principio no tenemos que preocuparnos de la alimentación, la ropa o la vivienda), es natural que los padres busquen ofrecer «algo más» a su hijos. Una vez cubiertas sus necesidades más básicas, ya pueden pensar en alcanzar otras metas como, por ejemplo, la calidad de vida y el bienestar emocional de sus hijos o la propia gratificación personal de sentirse satisfechos por ser buenos padres.  




			Cuando empecé a escribir este libro pensé que era una buena idea, antes que nada, preguntar a los padres qué era, según ellos, un niño feliz y cómo creían que podían ayudar a sus hijos a que fueran felices. Las respuestas que obtuve fueron curiosas y sorprendentes. Aunque es cierto que casi todos los padres y las madres insistían en que lo más importante para ellos era que sus hijos fueran felices, casi ninguno de ellos fue capaz de responder sin dificultades a esas dos preguntas. Esto me hizo llegar a la conclusión de que ni siquiera ellos mismos tenían claro qué perseguían, seguramente porque no habían analizado en qué consistía esa «cosa» llamada «felicidad». Y es natural, porque cada persona tiene una forma de entenderla. Pero ¿pueden contribuir los padres a que sus hijos la alcancen? ¿Están a tiempo de cambiar algo para que sus hijos sean felices? La respuesta es clara: ¡sí! Es más: ¡seguro que se lo agradecerán! 




			A lo largo de las páginas de este libro, he intentado proporcionar las claves para ayudar a que los niños tengan una vida más satisfactoria, a mejorar su autoestima, a que se sientan valorados y queridos por el simple hecho de ser y existir. También he pretendido que los padres y educadores reconozcan las habilidades, aptitudes y competencias de sus hijos, para que éstos logren sentirse capaces y seguros de sí mismos. Reconocer su talento y su potencial facilitará que puedan conseguir las metas que se propongan en la vida. 




			Otro de mis objetivos ha sido hacer un llamamiento para que los padres y profesores estén pendientes de lo que les ocurre a los niños, lo que denomino «los gritos silenciosos», aquellos comportamientos que a veces nos pasan desapercibidos, pero que pueden quebrar la felicidad y truncar la esperanza de los niños. También me he centrado en que los padres descubran qué pueden hacer para que sus hijos expresen sus emociones, no se las guarden y así evitar que se les enquisten y sufran por ello. Desarrollar la inteligencia emocional de los niños es una tarea importante para que se relacionen satisfactoriamente a lo largo de sus vidas.  




			Pero, ante todo, una de las principales intenciones de este libro es que los niños sepan afrontar las dificultades de la vida sin hundirse. Es muy importante porque, sin duda, en algún momento de su existencia tendrán que enfrentarse a los problemas. ¿Por qué hay niños que sufren y se hunden mientras otros son capaces de salir a flote ante las mismas experiencias? Es de vital importancia que podamos identificar los recursos personales que tienen los niños para superar con éxito las dificultades de la vida. Para ello, analizaremos las características de los niños y adolescentes que, pese a arrugarse, no se parten fácilmente frente al peligro o la desgracia. 




			El hilo conductor que da sentido a esta obra es el novedoso concepto de la resiliencia, es decir, la capacidad que tenemos las personas de sobreponernos ante la adversidad. Uno de los propósitos de este libro es conseguir que el lector entienda y asimile dicho concepto e identifique los rasgos de los niños resilientes. El objetivo, sin duda, merece la pena, ya que la resiliencia guarda una estrecha relación con el nivel de satisfacción en la vida. 




			La esperanza, la tolerancia a la frustración, el tesón, el entusiasmo, el talento, la resistencia al estrés, el autocontrol, el dominio de las propias emociones, la motivación, el sentirse querido, la creatividad, el sentido del humor… todos ellos son factores psicológicos que caracterizan a los niños que construyen un proyecto de vida exitoso y que son capaces de salir adelante a pesar de las trabas que se encuentran a cada paso. Existen dos pilares indispensables para lograr ese objetivo que han estado denostados o un tanto ignorados hasta ahora: el sentido del humor y la creatividad. Ambos son, sin duda, instrumentos para combatir el dolor y el sufrimiento. Curioso, ¿verdad? ¡Os animo a descubrirlos! 




			Hijos felices está basado en historias reales, convenientemente alteradas para garantizar el anonimato de los protagonistas. Éstas se presentan acompañadas de numerosas reflexiones apoyadas en las teorías más novedosas de la emergente psicología positiva. A pesar de su base teórica, el texto está escrito en un lenguaje claro, directo y sencillo, y huye de fórmulas que podrían ser indescifrables para muchos. Este libro pretende ayudar y enseñar a padres, madres y a todas aquellas personas involucradas en el mundo de la educación, la apasionante tarea de ayudar a los niños a fortalecerse para ser capaces de luchar por ser felices; al mismo tiempo, indagaremos qué entendemos por felicidad y aprovecharemos para desterrar algunos mitos respecto a ella. 




			A buen seguro, os sentiréis identificados con muchas de las historias relatadas en este libro, y es que no debemos olvidar que los adultos también somos hijos y que, aunque muchos hayamos conocido la felicidad cuando éramos niños, otros habrán sufrido carencias afectivas en su infancia. Tanto los unos como los otros sabemos de las consecuencias y repercusiones que esto conlleva en la vida adulta.  




			Me siento enormemente afortunada de que estas extraordinarias familias compartiesen conmigo sus sentimientos más profundos, así como la sinceridad con la que me han hablado. Les agradezco de todo corazón que me hayan concedido el privilegio de poder compartir con ellas este maravilloso viaje, por la lección magistral de superación personal que me han dado y por su aportación de incalculable valor para la evolución de las intervenciones psicológicas que, a buen seguro, servirán tanto a profesionales como a otras familias para aprender tanto como yo he aprendido de ellas. 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			
Primera parte 
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La resiliencia 




			



			





	    


	 	

	    

            



			 




			
Capítulo 1 




			



			 




			
Vivir feliz a pesar  de la adversidad 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			O s quiero contar la historia de Felipe, un niño de siete años, el primer protagonista de este libro. Su vida cala hondo en los corazones de quienes le conocen y, sin duda, es todo un ejemplo de superación personal. Siempre encontramos a alguien de quien aprender, que nos puede enseñar, y como veremos en este caso, a pesar de su corta edad, a buen seguro que Felipe nos hará reflexionar. 




			Es una tarde lluviosa de invierno. Tengo la oportunidad y, sobre todo, la gran fortuna de conocer a Felipe. Lo veo acercarse junto a sus padres, caminando como cualquier niño, con su mochila de deporte a la espalda y vestido con ropa de fútbol, saltando y sorteando los charcos con movimientos zigzagueantes, derrochando energía y felicidad. Casi se podría adivinar su pensamiento: «Este charco me lo salto…, en éste salpico y me mojo…, en éste…». 




			Los saludo y, cuando me dirijo a Felipe, sale de mí una pregunta absolutamente obvia y nada original, de esas que solemos hacer los adultos a los niños:  




			—¿Qué quieres ser de mayor, Felipe? —Confieso que, aunque intenté ser original, fue lo único que salió de mi boca. 




			—Futbolista, porque me mola mucho el fútbol —me contesta con gran desparpajo. Se explaya en su explicación—: Yo juego de delantero..., bueno, es que algunas veces nos ponen de delanteros, otras en la banda, nos cambian. ¡Pero soy muy bueno de delantero! 




			Mientras Felipe y su padre se dirigen al polideportivo donde entrena con su equipo todos los martes y jueves por la tarde —llueva, truene o caigan chuzos de punta—, aprovecho para hablar tranquilamente con Noelia, su madre. 




			—Vaya energía tiene Felipe, es infatigable, ¿verdad? —le comento. 




			—Sí, sí, sí. Felipe es incansable —se apresura a contestarme Noelia—. Es un niño con un carácter muy abierto y, la verdad, no para quieto ni un momento. No hay obstáculo que se le ponga por delante —afirma con rotundidad. De repente le cambia la expresión de la cara—. No lo voy a negar: de mis dos hijos, Felipe es el que más me preocupa ya que tiene una situación un poquito especial. 




			Un día en la vida de Felipe es como el de cualquier niño de siete años. Comienza por darse el madrugón y, bastante a menudo, como a tantos otros niños, se le pegan las sábanas. Entonces, se viste. A Felipe, el simple ritual de vestirse por las mañanas para ir al colegio es lo único que le hace diferente del resto de sus compañeros e incluso de su hermana Lucía, de cuatro años. Pero sólo eso, nada más. 




			Se pone la camiseta y el jersey, pero antes de ponerse los pantalones y calzarse debe colocarse la prótesis. Sí, tiene que ponerse una prótesis en la pierna derecha todas las mañanas antes de ir a clase. A partir de aquí, Felipe es un niño de siete años que se enfrenta todos los días al desafío de llevar una vida normal junto a su inseparable compañera, su prótesis. 




			Todo empezó cuando Noelia estaba embarazada de cuatro meses y, en una revisión rutinaria, los médicos detectaron por medio de una ecografía que a su bebé le faltaba un hueso en la pierna derecha. Cuando dio a luz al bebé, efectivamente, le faltaba la tibia. El equipo médico le dijo que no había otra solución que desarticular la pierna. Tenían que amputarla. Cuando Felipe cumplió su primer año, fue sometido a dicha intervención.  




			—Bueno, bueno, yo creí que me moría. Se me vino el mundo encima cuando me dijeron que tenían que amputarle la piernecita. La verdad es que me puse furiosa, ¡muy furiosa! —continúa Noelia con su relato, rememorando aquel momento tan duro para ella—. Quizá no sabía lo que decía cuando les contesté que, desde luego, no me parecía la mejor solución amputarle la pierna a un niño tan pequeño y no entendía por qué era ésta la única solución que contemplaban.  




			Recordando estos momentos con rabia, Noelia me confiesa que llegó incluso a decir a los médicos que si Felipe fuera el hijo de alguien importante seguramente habrían buscado una solución mejor.  




			—Pero supongo que no sabía lo que decía —afirma, reconociendo que ésa no era la mejor actitud. 




			Habitualmente, cuando hablo con padres y madres cuyos hijos han pasado por situaciones límite, como enfermedades u otros sucesos traumáticos, es bastante común que aparezcan emociones como la ira y la rabia, que funcionan como un mecanismo de defensa, al no poder aceptar sucesos tan impactantes.  




			No es extraño escuchar de boca de algunos de estos padres frases como: «Si algún político o algún famoso tuviera un hijo en esta misma situación, las cosas no serían así. Lo harían de otra forma», pensando que aquéllos tendrían soluciones más ventajosas por la posición que ostentan. 




			Aunque considero que es recomendable luchar y buscar varias opiniones médicas, también es psicológicamente sano para toda la familia intentar aceptar la realidad y no quedarse anclados en la fase de negación. Superar hechos traumáticos es un proceso complejo que a veces lleva su tiempo. 




			



			 




			
La semilla de  la resiliencia… 




			



			 




			A lo largo de la historia hemos podido observar y comprobar cómo algunas personas, niños, adolescentes, jóvenes y adultos, lograban sortear los obstáculos de la vida, afrontar situaciones tremendamente adversas e incluso salir fortalecidos de ellas, y conseguían una transformación y un crecimiento personal admirables.  




			No puedo evitar recordar a Laila, la protagonista del magnífico libro Mil soles espléndidos, de Khaled Hosseini. En él se relata la historia de una mujer en Afganistán, un lugar donde el poder político es abyecto, y las desigualdades entre hombres y mujeres están a la orden del día. A pesar de ello, Laila consigue sobrevivir a situaciones extremas de violencia, y es capaz de resistir y de rehacerse por medio de un gran crecimiento personal.  




			Si nos paramos a pensar, se cuentan por millones los seres humanos que vivieron los horrores del holocausto nazi. La cifra de niños que sufren o han sufrido situaciones de maltrato, abuso sexual y violaciones es escalofriante, por no hablar de los millones de personas, muchas de ellas niños y niñas, que viven en situaciones de pobreza extrema y de hambruna. También hay personas que han pasado por terribles enfermedades, y otras que han sobrevivido a catástrofes naturales, como terremotos o tsunamis. Podríamos pensar que la gran mayoría de estas personas, como consecuencia de sus terribles vivencias, deben de quedar tocadas de por vida, y otras, definitivamente hundidas. Sin embargo, lo curioso es que esto no es así. Muchas de ellas han conseguido mantener el equilibrio y han logrado superar las duras pruebas que la vida les ha puesto en el camino. Pero ¿por qué hay tantas personas en el mundo que, ante hechos traumáticos, no sólo no se hunden sino que además los superan y logran mantener un equilibrio y una estabilidad en sus vidas? La responsable de todo eso tiene un nombre: resiliencia. 




			Cuando hablo de resiliencia, como concepto novedoso de la psicología, me refiero a la capacidad del ser humano de sobreponerse a la adversidad. Las personas resilientes son capaces de mantener el equilibrio aun cuando se encuentran atravesando una experiencia traumática. No debe confundirse con el concepto de recuperación,  que implica un retorno paulatino y gradual hacia la normalidad.  




			Todos sabemos que si estiramos un muelle y lo soltamos repentinamente, éste se encoge y vuelve a su tamaño inicial. Decimos de él que ha «recuperado» su estado de equilibrio, es decir, el muelle sigue exactamente igual que al principio. Sin embargo, la estructura metálica de un edificio, una viga, por ejemplo, aun estando sometida a grandes cargas, como consecuencia del peso de los ladrillos, del cemento, del mobiliario, de los inquilinos o incluso de las violentas sacudidas de los terremotos, es capaz de aguantar durante muchísimos años sin deformarse demasiado. Esa viga soporta esas condiciones porque el acero tiene una propiedad llamada resiliencia, que se tuvo en cuenta cuando se diseñó el edificio. 




			Este término, procedente de la física, hace referencia a la cantidad máxima de fuerza que un material puede soportar antes de romperse cuando es sometido a un fuerte impacto. Este concepto es extensible a las personas. Todos tenemos un sinfín de recursos internos (nuestras fortalezas) para ser capaces de soportar las vicisitudes de la vida sin salir dañados.  




			También quiero aclarar que tener resiliencia no significa ser invencible, de la misma forma que el acero, aunque es muy duro, se puede partir. 




			Entonces, ¿por qué unas personas logran superar los avatares de la vida y otras se hunden o se quedan en el camino? ¿Qué cualidades, rasgos o atributos de las personas están relacionados con el desarrollo de la resiliencia? ¿Qué otorga a las personas la fuerza y el coraje necesarios para superar el miedo y transformarlo en esperanza? Y por último, ¿estos factores contribuyen a la felicidad o a la satisfacción con la vida? 




			Son muchos los investigadores y escritores que están concentrando todos sus esfuerzos en transmitir el concepto de resiliencia, a los cuales yo me sumo. Nada me gustaría más que poder aportar, con este libro, un granito de arena a la difusión de este importantísimo concepto para que, a partir de ahora, forme parte de nuestro vocabulario habitual y llegue a ser utilizado por todos con absoluta naturalidad. 




			Del mismo modo que muchas veces hablamos con normalidad de ciertas patologías como la depresión («Mi amiga tuvo depresión») o la ansiedad («Enfrentarme a algunas situaciones me produce ansiedad»), sería de vital importancia empezar a manejar el término «resiliencia». 




			



			 




			La resiliencia es la enorme capacidad que tiene el ser humano para resistir y rehacerse ante las adversidades y, en muchos casos, salir transformado y fortalecido de ellas. 




			



			 




			Vivir un suceso traumático es una de las cosas que más puede cambiar a un ser humano. Pero la psicología nos dice, y la realidad así lo confirma, que vivir hechos traumáticos puede darnos la magnífica oportunidad de obtener un aprendizaje nuevo que de otra forma no habríamos sido capaces de conseguir. Esto puede provocar una metamorfosis y un crecimiento personal. 




			



			 




			
Un juego de naipes:  comienza la partida 




			



			 




			Se barajan las cartas, se reparten, y el azar distribuye la suerte a su antojo. Comienza el juego de la vida. Me viene a la cabeza una frase de Josh Billings, un humorista estadounidense del siglo XIX, que dice así: «La vida no consiste en tener buenas cartas, sino en jugar bien las que uno tiene». De esta frase tan interesante se deduce que la felicidad no puede depender de las cartas que a uno le toquen en ese alegórico reparto, sino que, lógicamente, dependerá de cómo las juguemos. En resumen, todos nacemos con cartas buenas y con cartas malas. 




			Algunas personas pensarán que la familia de Felipe ha resultado perjudicada en el reparto de la suerte, que la diosa fortuna ha sido injusta con ellos. ¿Podríamos decir que han tenido mala suerte? Depende. Si nos fijamos en cómo actúa Felipe, en lo que él piensa y siente, deberíamos responder que no. Él nos diría que «querer es poder», ya que es un apasionado del fútbol que, aunque no tiene pierna, practica diariamente su deporte favorito con un entusiasmo fuera de lo común. Ha sido capaz de derribar todas las barreras que podrían haberle impedido disfrutar de la vida con alegría, como cualquier niño de su edad. Sin complejos.  




			Pero ¿y sus padres? ¿Cómo lo viven ellos? 




			



			 




			
Me preocupa que le  hagan sentirse diferente 




			



			 




			Noelia me confiesa que está preocupada y tiene miedo a que el niño sufra por sentirse diferente.  




			—Me angustia que no me cuente cosas que le puedan estar pasando en el colegio por no preocuparnos a nosotros, pero que sean motivo de preocupación para él... ¡No puedo soportar la idea de que sus compañeros se metan con él! —comenta con desasosiego. 




			Como en todas mis intervenciones psicológicas en terapia, me intereso por el camino que han recorrido hasta el momento, para valorar si ha sido el adecuado. Por ello, me centro especialmente en dos cuestiones fundamentales para mí:  




			



			 




			*  ¿Cómo ha vivido Felipe la situación hasta este momento? 




			*  ¿Cómo le han ido explicando sus padres su diferencia con respecto a los demás niños durante estos siete años? 




			



			 




			Noelia, embargada por la emoción, comenta que su hijo se dio cuenta muy rápido de la situación cuando le operaron: 




			—Al año y poquito, Felipe se miraba las piernas y, al ver que sólo tenía una, decía: «¿Y el otro pi?», refiriéndose a la pierna, balbuceando y poniendo cara de extrañeza. Yo le contestaba: «Está aquí, Felipe, aquí tienes tu pi». Entonces, le enseñaba la prótesis, pero, cuando íbamos a ponérsela, nos decía que no la quería: «Ésa no, la otra…», decía refiriéndose a la de carne y hueso. 




			A estas alturas de la conversación, me queda claro que para Felipe es como si hubiera nacido con la prótesis, porque cuando comenzó a dar sus primeros pasos ya lo hizo con ella.  




			—Fue una de las cosas que nos recomendaron los médicos. Nos dijeron que así sería más natural y asimilable para él —me cuenta la madre. 




			Noelia le suele explicar a su hijo que todo el mundo es diferente o tiene algo distinto:  




			—Quien no tiene alergia a una cosa la tiene a otra, quien no está más gordo está más delgado, hay niños que llevan gafas como él, por ejemplo, y hay niños que llevan aparatos en los dientes. Nadie es perfecto. Y él tiene una pierna que se tiene que poner y quitar todos los días.  




			Yo aplaudo a Noelia por esta brillante manera de normalizar la situación y hacernos a todos diferentes e iguales al mismo tiempo. 




			



			 




			Es importante transmitir a nuestros hijos que todos somos diferentes y que tener una diferencia no significa ser peor que los demás. Simplemente tenemos algo que nos distingue de los otros,  pero sin connotaciones negativas.  




			



			 




			Por desgracia, cuando los niños perciben alguna diferencia en alguien, miran con ojos sorprendidos, incluso de forma descarada, y algunos de mayor edad tienden a hacer comentarios humillantes y vejatorios. 




			Es común entre los adultos pensar que los niños son muy crueles, pero en ocasiones, mirar con sorpresa no significa hacerlo con mala intención. Es labor de los padres enseñar a los hijos a no caer en descalificaciones y regular los comentarios de sus hijos para que no hieran a las personas. Habitualmente, cuando los niños se explayan en estas descalificaciones, es porque hay un adulto que se lo permite o que no dedica su tiempo a enseñarles otra forma de actuar. Si esto ocurre, probablemente se deba a que los padres hacen lo mismo y profieren duras críticas delante de sus hijos ante la diferencia que aprecian en los demás. Y es que nunca debemos olvidar que los niños aprenden por imitación. 




			Continuando la conversación con Noelia, le digo que los comentarios y las miradas de los otros no se pueden evitar y que, hasta cierto punto, es normal que ocurra, siempre y cuando no incurran en una falta de respeto; pero lo que sí que pueden hacer ellos como padres es ayudar a que su hijo se sienta seguro de sí mismo. A continuación, le propongo la siguiente tarea, que a buen seguro servirá para todos los padres que deseen fomentar en sus hijos el respeto por las personas: 




			



			 


			

			



			
Propuesta de ejercicio  




			



			 




			Quédate unos minutos con tu hijo a la salida del colegio o de la oficina,  o sentaos en un parque, o entrad juntos en el supermercado, y observad las características de las personas con el objetivo de hablar de las diferencias con naturalidad: 




			



			 




			*  Unos son más altos que otros… 




			*  Algunos señores tienen menos pelo que otros… 




			*  Hay niñas y niños de muchas razas… 




			*  Esta señora lleva un perro guía porque no puede ver… 




			



			 




			Es importante que al final de la conversación le transmitas que no se debe identificar a las personas por alguno de sus atributos físicos o  psíquicos y reducirlas exclusivamente a ellos. 




			




			 




			Se incorpora a la conversación José Luis, el padre de Felipe. Antes que nada quiero cerciorarme de si el temor de Noelia a que su hijo sufra las burlas de sus compañeros es un miedo con una base real o se trata de un miedo anticipado, y por tanto irracional y desproporcionado.  




			Me interesa especialmente la visión de José Luis sobre ese asunto. Mi sorpresa es que no veo una gran preocupación en él. Me define a su hijo como un niño muy extrovertido, que va saludando a todo el mundo cuando le lleva al colegio. Nunca ha visto que se metan con él directamente, aunque reconoce que sí que hay gente que lo mira con indiscreción y después comenta. 




			Pero cuando les pregunto si Felipe ha verbalizado alguna vez que lo insultaran o se rieran de él, los dos, con una extraordinaria sincronización, asienten con la cabeza. 




			—Una vez vino del colegio diciéndonos que algunos niños le llamaban «pata de palo» —se apresura a contestar Noelia—. Y otro día que estábamos en un centro comercial, señalando a un grupo de niños nos dijo, con gran inquietud: «Sí, son ellos; esa niña y sus amigos me llamaban “pata de palo”». 




			De repente, Noelia recuerda un poco avergonzada una anécdota de un día en el que un niño que llevaba gafas comenzó a señalar a Felipe con el dedo desde lo alto de un tobogán, y dijo gritando:  




			—¡Mira, mira, mira lo que tiene…! ¡Mira! ¡No tiene pierna!  




			Ante ese ataque a su hijo —o al menos así lo interpretó ella—, Noelia reaccionó rápidamente y con mucha rabia: 




			—Él llevará una prótesis como pierna —le dijo muy enfadada—, pero tú llevas gafas, y las gafas también son prótesis. —Muy sulfurada, continuó con la reprimenda—: ¿Qué crees que te pasaría a ti si no llevaras esas gafas? ¿Eh? Pues que no verías nada, ¡Nada! ¡Maleducado! 




			Al terminar la anécdota me mira con sus temerosos ojitos, pero sonriendo a la vez, y me dice: 




			—No debería haberle dado tanta importancia. No estuvo bien… ¿Verdad que no? 




			Efectivamente, no estuvo nada bien. Es obvio que siempre habrá gente que haga comentarios de este tipo y que eso es algo casi imposible de evitar.  




			Este asunto, la supuesta defensa que hacen los padres para evitar que se metan con sus hijos, es un punto caliente (Hot Spot) que resulta especialmente delicado. Por ello, es importante abordarlo correctamente, para así evitar la aparición de reacciones de ira en los niños como copia del modelo de actuación de los padres. Con esas reacciones, lo único que se consigue es perjudicar a los hijos, y quitarles sus propias defensas y recursos personales para afrontar estas situaciones. 




			Ponernos al mismo nivel que los niños no es la mejor opción, y mucho menos hacerlo delante de nuestros hijos, ya que tenderán a imitar las reacciones de sus padres cuando se encuentren ante situaciones similares. Los padres que se comportan de este modo sólo consiguen transmitir su rabia, su agresividad y su impotencia. Cuando Noelia atacó verbalmente al niño de las gafas, sin darse cuenta estaba inculcando a su hijo que la utilización de la venganza es una forma válida y efectiva de actuar, sin advertirle que es destructiva y envenena al que la realiza. 




			En líneas generales, hubiese sido mejor que la madre no le hubiera «defendido». Es bueno que el niño aprenda a generar sus propios mecanismos de defensa. Si además se aliña todo con un poco de sentido del humor (una de las características de la resiliencia que veremos en el capítulo 3), sin duda se ayudará a normalizar la situación. Quizá hubiese sido más adecuado decirle al niño del tobogán: «Pues no sabes lo bien que juega al fútbol. ¿Por qué no echáis un partido?». Otra acción que ayudaría extraordinariamente a normalizar la situación es algo que esta estupenda aunque sufridora madre ya ha hecho en alguna ocasión, y es dirigirse a su hijo con serenidad y decirle que explique a los demás niños qué es una prótesis y por qué la lleva. Seguramente ellos nunca han visto una. 




			También la advierto de algo que es muy importante que tenga en cuenta, y es que la mayor parte de los comentarios que puedan hacer otras personas sobre su hijo sólo se deben a la simple curiosidad. Sin embargo, ella suele interpretar esos comentarios como maliciosos, y considera que su hijo despierta en los demás sentimientos de pena y de lástima. Ella piensa así, pero apenas tiene pruebas de ello. 




			



			 


			

			



			
Consejos generales  




			



			 




			Los siguientes consejos podrán ayudar a aquellos padres que se encuentren en una situación similar, en la que sus hijos son objeto de  burlas por tener alguna diferencia física o psíquica: 




			



			 




			*  Es bueno no hacer caso de los comentarios de los demás. Dile a tu  hijo que se centre en todo lo que es capaz de hacer, y así evitarás que se quede pensando en los insultos que le han dicho. Lo importante es que tu hijo no dé valor a esos comentarios para no dar poder a los que intentan humillarle. Si los niños ven que tu hijo, como en el caso de  Felipe, no reacciona con dolor y sigue actuando con normalidad, dejarán de meterse con él. En definitiva, se trata de no entrar al trapo. 




			



			 




			*  En aquellas ocasiones en las que haya faltas de respeto que él considere graves, prepárale para contestar, pero nunca desde la venganza ni desde la rabia. Hazle ver que los que piensan así lo hacen por ignorancia y desconocimiento. Dile que responda con asertividad, es decir, siendo capaz de decir las cosas que siente sin herir a los demás, defendiendo sus derechos y exponiendo al otro su forma de pensar  sin dañarle. Es una de las claves de la inteligencia emocional. Esto es lo que a partir de ahora hará nuestro protagonista: decir a los demás que él no tiene una «pata de palo», sino una prótesis con la que puede hacer todo lo que se propone. 




			



			 




			*  A medida que vaya creciendo tendrá que enfrentarse a situaciones como ésta. Recordad, las minusvalías no están en lo físico, sino en la mente del que se deja vencer. Si, como en el caso de Felipe, tu hijo se proyecta al mundo como un niño capaz de superarse, de realizar las cosas con normalidad, eso es lo que transmitirá a sus amigos y compañeros. Y en la mirada de las personas habrá más admiración que lástima y limitación. La prótesis, o cualquier otra diferencia física, quedará relegada a un  segundo plano en las relaciones afectivas más adultas y perdurables. 




			




			 




			
¿Quién lo lleva peor? 




			



			 




			La visión de José Luis es muy diferente a la de Noelia. Él piensa que si su hijo se guarda las cosas o si se las cuenta varios días después, como cuando le llamaron «pata de palo», es porque Felipe no le da excesiva importancia al asunto. José Luis cree que, en el fondo, es Noelia la que siente una mayor preocupación. 




			Llegados a este punto, seguramente muchos lectores ya se habrán dado cuenta de que mientras el padre relativiza la situación, la madre la exacerba. Sabemos que el drama no existe como tal, sino que depende de la forma en la que interpretemos los hechos y la realidad. Todo depende del cristal con el que se mire. Mientras la madre amplifica el problema, lo anticipa y lo catastrofiza —incurriendo en lo que los psicólogos llamamos distorsiones cognitivas—, y de esta forma se impide a sí misma ver la realidad tal y como es, el padre del niño se atiene más al presente, «al aquí y al ahora», sin anticipar desastres futuros. Él es capaz de ver el lado positivo sin centrarse exclusivamente en el lado negativo de la situación, es decir, sus emociones son más moderadas y adaptativas. Podríamos decir que Noelia sufre más que José Luis por este asunto. A esta misma conclusión también llegó la psicóloga del colegio. Le dijo a Noelia que tenía que ver las cosas con mucha más naturalidad ya que, según aseguraba: «Felipe no tiene ningún problema en el colegio». 




			Aunque estoy de acuerdo con los padres cuando afirman que es una realidad que Felipe hace mucho más esfuerzo que cualquier niño a la hora de caminar, de correr o de subirse a un tobogán, les recalco que, aun así, nada le impide hacerlo. Noelia, de forma reflexiva, comenta algo muy revelador y que confirma lo anterior: 




			—Si tú ahora mismo le preguntas a Felipe, te dirá que él no tiene ninguna minusvalía y que puede hacer absolutamente de todo. —Es ahora cuando ella comienza a percibir una realidad más objetiva—. Yo creo que los niños a los que les pasan este tipo de cosas son especiales. Hay cosas que me sorprenden de mi hijo, me está dando constantemente lecciones, y me digo: «¡Madre mía!, si yo me estoy preocupando por esto, y él lo está viendo de una forma tan natural, a lo mejor es que me estoy adelantando al futuro», pero es que no puedo evitarlo.  




			Muchas veces, los padres, movidos por su propio miedo, se empeñan en ver cosas que ni siquiera existen, en encontrar problemas donde no los hay. Con admiración hacia Noelia por admitir que su hijo le da lecciones todos los días, quiero transmitirle que su preocupación no la lleva a nada positivo. Se preocupa más que su marido y que su hijo, ya que ellos lo ven de una forma mucho más natural. Pero su duda es saber si hace lo correcto o si se está anticipando al futuro.  




			Efectivamente, le confirmo que se adelanta a los problemas que pudieran surgir o derivarse en un futuro, pero que eso es lógico y comprensible, ya que los adultos tenemos miedos, porque los miedos nos sirven para estar alerta y así poder actuar y tomar decisiones. Muchos de nuestros miedos son adaptativos, si no actuaríamos de forma laxa ante situaciones en las que deberíamos «ponernos las pilas». Y tendemos a anticiparnos a lo que puede suceder para intentar vencerlos.  




			Pero sería muy positivo que Noelia se centrase en el presente, en ver todo lo que es capaz de hacer su hijo y en observar las pruebas de realidad. Felipe puede hacer todo lo que hace un niño, aunque es cierto que con más esfuerzo. Lo mismo que otros niños con otro tipo de dificultades, cada uno tiene su lucha interna y, además, es un niño muy querido por todos. Las cosas no tienen por qué ir a peor, ¿acaso no podrían ir a mejor? De hecho, de mayor le querrán por cómo es. Los adultos, en general, estamos menos contaminados de prejuicios respecto a los déficits físicos que los niños, ya que éstos, de forma más natural e incluso, como dirían algunos, de forma más cruel, pueden contribuir a hacer que uno se sienta muy mal. 
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